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iendo hacia 
atrás, recuerdo 
mi encuentro 
con su nombre, 
en uno de los 
pequeños volú-
menes que for-

maban parte de la "Biblioteca 
Popular 20 de Octubre": La 
Vida de los Mayas (Blom, 
sin fecha), ya antes publicado 
en una serie semejante edita-
da por la Secretaría de Edu-
cación Pública de México. 

Fue un libro de mucha cir-
culación, leído con avidez en 
aquella Guatemala de los diez 
años de democracia -1944-54 
-, y era para muchos la ini-
ciación a un mundo que así se 
antojaba cercano. Los estu-
diantes de historia o literatu-
ra lo usábamos como plata-
forma para entender Ln Civi-
lización Maya de Morley, 
traducida al español por 
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";A caballo, Frans, a caballo!"-No. Mejor a pie, los 
caballos no dejan sentir, no dejan ver, el que siente es 
el caballo. Y ahora que estamos aquí como que la 
tierra se hn hecho polvo y hay que limpiar algo de las 

cosas que dejaste. 
Tal vez hnblando pueda volver a la pregunta inicinl 
que no he podido responder en todo este tiempo de 

nndar entre nmigos, y me gustaría que las horas se nos 
fuernn frente n tu chamarra de cuero, el palíncnte al 
cuello, y nquel cabello blanco que los jóvenes tanto 

envidiábamos. 
Quieras o no te tengo fijo en un folleto, estas en el 

recorte, en un libro, intercalado en algún cuaderno, 
quizá un poco más envejecido y meditabundo 

mientras esperas en un rincón. 
Hny mucho musgo por al,í, y pienso que tienes frío, de 
aquél que me contabas que cae dondP se entrecruzan 
los caminos de la niebla y las interrogaciones de los 
indios viejos. No sé pero también me estoy cubriendo 

de polvo y ya el musgo me llega a las rodillas. 

Adrián Recinos en su edición 
de 1947. Fueron libros capitu-
lares en aquel intento colecti-
vo de buscar un origen, una 
nacionalidad tan urgente en 
esos avatares políticos de 
cuando Guatemala se enfren-
taba al Gran Imperio. 

1 doctor Enrique 
Berlín lomen-
cionó muchas 
veces en sus da-
ses de la Facul-
tad de Humani-
dades ("si Blom 

hubiera sido mejor dibujan-
te ... "), y un día nos hizo leer 
un artículo que me reveló el 
primer aviso de lo que años 
después entendería como ca-
minar: "Comerce trade and 
monetary units of'ihe Maya'', 
publicado por el Middle 
American Resarch de l:i 
Universidad de Tulane 



(Blom, 1932: 531-552), insti-
tución donde fundó la impor-
tan te revista "Maya Rese-
arch", llena de pequel'ios teso-
ros de arqueología guetemal-
teca. 

eneración politi-
zada la nuestra; 
de izquierda, 
por supuesto, 
llena de dudas e 
ilusiones al tra-
tar de definir 

nuestras raíces. Buscándolas 
en la cultura fundamos el gru-
po Saker-Ti, que reunió a pin-
tores, músicos y escritores jó-
venes. Aquella llavecita-Blom 
nos ayudó, por lo menos en lo 
que concierne a un trabajo se-
rio que daba luces sobre aquel 
odgen que tanto nos inquieta-
ba. 

Ai'ios mús tarde, en la Es-
cuela Nacional de Antropolo-
gía e Historia de México volví 
a saber de él. Covarrubias nos 
platicó de su vida y Armillas 
lo presentaba desnudo de mi-
tología; en efecto, corría corno 
leyenda cuando se hablaba de 
los trabajos de campo difíci-
les. "Me gustaría mandar a 
hacer caja!=i, de esas para aca-
rrear equipo en mulas o meca-
pa!, que sólo se les baja la ta-
pa ... " -nos decía José Luis Lo-
renzo enumerando las venta-
jas del "invento" Blom. Siem-
pre que se le mencionaba era 
para para recordar que aún 
quedaban en México regiones 
con una arqueología descono-
cida, y se reivindicaba el viejo 
oficio de explorador. 

Con Berlín aprendí a usar 
sus "Tribes and Temples", 
durante el reconocimiento de 
Tabasco del 54. Ekholm lo 
n\antuvo sietnpre a niano en 
los trabajos de Comalcalco, 
dos años después; siempre ha 
sido un libro imprescindible 
entre los colegas de la Funda-
ción Arqueológica del Nuevo 
Mundo. 

Fue con Gareth Lowe que 
subí a conocerlo a su Na-Bo-
lom de San Cristobal, una 
tarde de junio de 1958. Me 
llevó a la biblioteca y en visi-
tas siguientes, apre~dí a pla-
ticar con él, dejándolo volar 
en recuerdos y consejos. Va-
gaba por entre los libros como 
si fuera parte de su propia bi-
blioteca ("Aquí tengo mi otra 
selva"-nos decía). Viéndolo 
hacer le copiamos la costum-
bre de recortar periódicos y 

revistas, de ordenar carpetas 
temáticas y sólo en don Fer-
nando Castai\ón, el historia-
dor tuxtleco -su amigo-, ,~ tal 
ansia por poseer en papeles 
todo el pasado de un lugar, en 
este caso Chiapas. 

Pienso que de tanto ense-
fiarnos a capturar presentes, 
él mismo se quedó prendido 
en las páginas. 

Abro ahora mis cuadernos 
y lo encuentro a saltos. Vuel-
vo a su libro fundamental y 
me doy cuenta que desd~ 
"Tribes and Temples", ya era 
propio de él ese afán. Así re-
corremos el apéndice con la 
lista de periódicos chiapane-
cos donde destaca "La Cam-
pana" de 1826, fundado por 
Fray Matías de Córdova, el 
primero que salió en el Chia-
pas independiente; o los títu-
los de la colección de manus-
critos. e impresos que llevó a 
Tulane logrando rescatarlos 
de esta forma. Desde enton-
Cl!S súlu en los malos tiempos 
abandonó los papeles viejos. 

Terco, como fueron todos 
los viejos mayistas, es del gru-
po ele los que hicieron de la 
arqueología un estilo de vivir, 
ya fuera gustando el. monu-
mento único y tratando el 
gran tema, o ~iguiéndole la 
pista a un objeto elemental 
pero significativo. Pienso en 
lvlorley persiguiendo durante 
aiios el destino de la nariz que 
le fue robada a la estela E de 
Quiriguá; en Thompson, co-
mo si fuera un sabueso detrás 
de los fragn1entos mutilados 
de estelas del Petén; o en Ber-
lín, revisando catálogos, esc.1i-
bie11do indignados artículos y 
enviando cru·tas para intentar 
devoluciones. Así, Blom, tosu-
do para averiguar el paradero 
de la ·'Lápida de Chiapas" 
que publicó en la recordada 

revista del Ateneo de Ciencias 
y Artes (Blom, 1954a: 41-44). 

Basta abrir su bibliografía 
para apreciarlo en su doble 
calidad ele individuo proyec-
tado hacia lo univers:.il y que 
sin er:1 br~rgo, finca raíces en lo 
prov1nc1ano, en un amoroso 
compromiso con la tierra. 

A Pancho le gustaba alter-
nar con la gente sencilla y es-
taba orgulloso de ser conside-
rado como un chiapaneco 
más. 

"Un joven que no se dis-
persa está perdiendo lo mejor 
de la vida -me dijo una vez 
que se mencionaron las nue-
vas tendencias arqueológicas-, 
el que sólo arqueología sabe, 
ni eso sabe". Fue persistente 
en alentar esa busqueda de lo 
total y en sus años maduros 
llegó hasta lo colonial. Uno de 
los trabajos que siempre se ci-
tan cuando enlistamos lo po-
co que ele arte novohispano se 
conoce de Chia@as representa 
un testimonio: 'se trata de la 
descripción del retablo dora-
do de Teopisca, que acogieron 
los Anales del Instituto de In-
vestigaciones Estéticas ele la 
UNAM (Blom, 1955: 39-42). 

ie1npre colaboró 
con las publica-
ciones locales. 
"Lo de acá, de 
acil -repetía a 
rnenudo-, el que 
quiera ver las 

obras de arte chiapaneco que 
venga, igual que la informa-
ción debe servir p1imero a los 
de aquí". Le llenaba de satis-
facción el haber publicado en 
Chiapas las memmias de Fray 
Tomás de la Torre con el via-
je del Obispo Las Casas desde 
Salamanca a Ciudad Real 
(Blom, 1954). 

Colaboró en re,·istas mu-
chas veces ocasionales, por 
medio de pequellos artículos v 
notas bre\·e~. la mavoría ie 
tipo divulgatirn. HáY lindas 
cartas en estos texto . ..: inciden-
tales que reflejan preocupa-
ciones que a \·eces .se voh·ie-
ron tormentos. sobre todo 
cuando se refería a la de::tn.1c-
ción de lo~ bosques y a la e-x-
tinl'iún de la fauna :--ih·es-tre. 
Entonces se ilusionaba.. se 
perdía en su imaginnción ide-
alista: su planteamiento de 
salvaciones prácticas .se haeia 
inaceptable en relación a la 
realidad cotidiana porque 
eran lógicas y sencillamente 
expresadas. 

No puedo dejnr de repro-
ducir la CARTA DE LA 
SELVA LACANDONA, to-
mada de aquella re\ista ~ráfi-
ea mensual que tantas cosas 
dejó impre.s-1.s. que editnbH 
por 19-HJ el Dt>p<utnmento de-
Prensa _v Turismo del Estado. 
Hay aquí murho tlli su e~pon-
tanciclnd al e~cribi!'. E~ diree-
to. Está hablando con chiapa-
1wcos (Blom, 19~9a: 22-25 _,· 
:J~). 

QUEH.1 DO ami;w: 

Desde hace ,·:ailJ.S semana.~ 
vagmnos en esta sd•·-~ enµ .r!E'S 
des.conocid!l-1-para nosC>tios _v mi-
lagro de milagros. hoy en la tarde 
llf'~á un indio con Lmn.:; carta.'- \. 
enÍ.rc i'llas C'f;tabn fo tuya. f'n j;.J 
que nos pre;:unu:1.s cwHes son /as 
posibilíd~J.de.-. del de.~ollo futu-
1·0 de esta.., tieJTa....;; rica.;;;; en donde 
estamos •--iajando. Nos apu.ramo.;;;; 
a contestn.rtt• porque el corrt':, re--
gres11 mniíana en la madrug11da. 
El pobre tiene cinco días de ca-
mino por selvas cJ¿_.::.pobJ.ridas para 
alcnnzar urrn monteria. donde 1/e-
¡:a de n~z en cuando un Effiuncito. 

ComPnz.qmos por decirte que 
nuesrro cRmpamenro _;;;;e encue,n-
tn1 en el cenrro riel Deúerto de-
lo.., l .. 1:Jctmdone.s. que nb.arcn alre-
dedor de veinticinco mil kílóme-
r.ros cuadrndos de la rierra. m/2 . .:; 
rica de i\rléxico. Est~1 reción \·ast..r-1 
tient:' cern1 de quinie~tos h.abi-
tnntes, entre hombres, mujeres y 
nir1os, o .,;;ea. cincuenta kilóme-
t.rn:, riu1drJ-1dos por persona. En 
compm·ll('ión lrn,v que a.notB.r que 
fa isln. de Hiari tiene l'eintise.i_.;:; ki-
lómetroFi cuadrados t•on c-unu·o 
millones de habir..cmte .. ,, o ses., cer-
cJ-1 de ciento treinta y cim.:o per-
sonas por kilómetm cu:1drndo. 

1-Jnce mil años el De.sierto dt~ 
Lo!> L;-1candones manten in un!l 
población densísima. Los ndle . ..; 
extensos, reg.-;¡do.5 poz- infinidad 
de do . .:; y arroyo.-, y muchos lago., 
bellísimo....:;, <.-..stntuw cubiertos con 
milpa:- ric.·1s. Donde tihorn se e~,-
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minn semanas enteras por selvas 
sin fin, sin ver siquiera una Cc1Sn 
habita.da, la.tía. la vida huma.na, 
era un hormiguero de seres hu-
manos. 

¿ Y cómo saben e.sto? nos pre-
guntarás-. 

La contestación es sencilla. 
Por donde quiera hemos encon:. 
trndo señas que indican que an-
tes habin muchn gente. A cada 
diez o quince kilómetros percibi-
mos vestigios de ciudndes y pue-
blos antiguos de los mayns, na-
ción que tenía In cultura más alta 
y desarrollada de /a nntígüedad 
americana. Es claro que una ciu-
dad como Ynxchilán, situada en 
la mnrgen mexicana del gran río 
Usumacinta, en donde todavia se 
puede ver alrededor de cuarenta 
edificios de cal y canto y un sin 
número de casas en escombros, 
no podía existir sin ser el centro 
de un territorio densamente po-
blado. Y n.xchilán es sólo una de 
lns muchas ciudades y pueblos 
muertos que duermen bajo su 
grandeza pasada, escondido por 
los mnjestum;os úrboles de la sel-
va. 

Mencionaremos snlnmente al-
gunos otros: Palenque, Chacalá., 
Píedrns Negras (en el lado Gue-
temnlteco del Usumacintn), Bo-
nampak, J(animknsh, LBcanhá, 
San Pedro, Ln Luchn, El Zapote, 
Agua Escondida, El Cnyo, Chico 
Zapote, Busilhá y muchos más, 
todavía por conocer y estudiar. 
De estos últimos hnblnremos en 
el libro que pensamos escribir de 
vuelta a la capital. 

Pero ¿porqué abandona;·on los 
mayas estas tierras que dicen tan 
fértil~? -vas u preguntar-; ¿por-
qué dejaron sus ciudades y tem-
plos construídos con gastos estu-
pendos de trabajo huma.no?. 

Con testamos que eran exce-
lentes mi/peros, pero no conocfan 
la agricultura verdadera. Como 
es bien SJJbido, el método del núl-
pero es bastante destn1ctivo, pe-
ro nsf es "COSTUMBRE". Pri-
mero se busca un Jugar apropia-
do en el monte para hacer la mil-
pa, se tumba toda la vegetación 
sin fijarse de salvar árboles de 
madera preciosa. Expuestos al 
nrdor del sol, se secnn los ñrboles 
y gajos caídos y antes de que 
vengan las lluvins se prende fue-
go a esta leña bien tostndn. El 
fuego del calor y el sol hnn tostn-
do la cnpa de humus que cubre /a 
superficie de la tierra hasta que 
se ha vuelto un polvo fino. Ahora 
se siembra en esta tierra fina. Las 
ll~vias torrenciales riegan y dan 
vida a los granos preciosos pero 
al mismo tiempo el agun se lleva 
una gran parte del humus, por-
que en el suelo no hay rafees que 
puedan detener la tierra. Retoña 
el maíz y la primera cosecha re-
sulta buena. 

. Esta operación se-repite va-
-nos años c_an el re.su/tiido de que 
r .. . .: . ,, . ., . 
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se ,qgota la fertilidad de la tierra, 
y /ns cosechas se dB11 miser~1bles. 
Después de unos cuantos ai'ios 
hay que cnmbiai· a otro lugar pa-
rn hacer milpa nueva. Cunndo la 
población es densa, In destruc-
ción de la tierra es extensa por-
que este sistemn no agota única-
mente la tierra, sino también la 
expone a la erosión. 

Creemos que esto sucedió en 
el territorio que se llama hoy el 
Desierto Lacandón. Ha.ce más o 
menos mil años /os valles y las 
faldas de los cerros estaban des-
nudos y sus tierrns improducti-
vas y así comenz6 el gran éxodo. 
De}~1ndo sus Jugares sagrados, 
sus templos y palacios a su suer-
te, los mayas amarraron sus ma-
letas y se fueron a Yuec1tán. 

Y°así sucede todnvia hoy. Hay 
sólo que ver el vnlle alrededor de 
Yala/ag en la sierrn de Jutírez, 
Oaxnca, o el va.lle de Tila, en 
Chinpas. Son áridos, apenas se ve 
verdura en las selvas, y las mil-
pas se alejan mii.s y más del pue-
blo. 

Pasa.ron los nños, el monte ba-
jo y e.r;peso de los acahuales per-
dió cada a1io sus hojas, fonnando 
af:Í una nueva capa de humus. 
Pasnron los siglos y In selva gran-
de tomó posesión de la tierra de-
sierta. Botlinicos,·ent1·e ellos el 
Dr. 0.F. Cook, nos dicen que la 
llamada "selva virgen" de Chia-
Pª"· Campeche, Quintana Roo, el 
Peten de Guatemala y Honduras, 
en realidad no es selva virgen 
porque sólo tiene alrededor de 
mil nños de edad. Por otra parte, 
las fechas grabadas sobre los mo-
numentos y edificios máyas que 
se encuentran en el territorio de 
que hablamos, terminan abrup-
tamente hace mil años má.s o me-
nos. Así los datos botánicos y los 
históricos, coinciden. 

Hoy dín, otra vez esta rica tie-
lTEJ que fué agotada y abandona-
da por los mayas, puede mante-
ner una población de no menos 
de millón y medio de habitantes. 
Si México aprovecha esta tierra 
tendrá un granero rico para la re~ 
pública y países vecinos. 

Ahora estás pensando: todo 
e~to está muy bueno, pero si esta 
tierra es tan rica. como dicen 
¿porqué no vn la gente ahí a. 
aprovecha.ria?. 

Contesto que no vale producir 
cuando no se puede a.provechar 
el producto por falta de comuni-
caciones. Si no te a.burro mucho 
con n.u~strn cartu tan larga nos 
perm1t1mos decirte nuestra idea 
sobre lo que se puede hacer 

Prímero.-Debemos est¡blecer 
u? ce~tro de estudios en un lugar 
centrico del Desierto de los Ln-
cando~es. Para esto podría servir 
la nntigua Centrnl Chic/era lla-
mada El Cedro, donde había un 
cmnpo de aterrizaje que con poco 
costo se puede alistar pnra el trá-
fico de nvíone.s. Desde México, se 

llega a Comitán, Chiapas, por el 
excelente camino pa11america.no 
y de este lugar se puede llegar a 
El Cedro en avión en una hora y 
cuarto. 

En el campamento Central se 
deben poner casas para los traba-
jadores e investigadores de los 
cuales se habla adelante. Tam-
bién se debe mantener una mula-
d11. .Y gufos que conozciw la selva, 
así como la vida en ella. 

Por lo regu/a.1· el investigador 
científico que quiern estudiar su 
especialidad en la selva pierde 
tiempo y dinero en sus preparati-
vos. Llegando ,i/ último pueblo 
tiene que conseguir bestias, guías 
_y provisiones. Los comerciantes 
locales sin fnlt.a. suben los precios, 
y tan to tiempo como dinero se 
gastan en preparativos inútiles. 
En c1m1bio si se ha establecido un 
centro de investigaciones en el 
corazón de la selva con sus guías 
y muladas y sus víveres, el ÍJJves-
tigadoT puede irse directnmente 
a dicho centro sin pérdida de 
tiempo y de fondos. Queda en-
tendido que el transporte, los 
guias y víveres (Jue se surninis-
tran a cada explorado1· deben cu-
bril-se de los fondos que él tiene 
para su investigación. 

Como hemos dicho anterior-
,men te, nuestro problema consis-
te en el estudio de una .zona ex-
tensa. y rica que debe incorporar-
se a la vida de In Nación, por cu-
ya razón se debe mandar los in-
vestigadnres ~c;iguientes: 

A.-Geógrnfos _v Topógrnfos. 
Deben hacer un estudio minucio-
so pan2 formar un mapa. final y 
básico pH111 que puedan trabajar 
los demás investigadores. Al mis-
mo tiempo se debe desarrollar un 
estudio hidrográfico. La zona es-
t.á. ntravezadn por muchos rios y 
arroyos y en muchas pnrtes se 
encuentran caldas de agua. que 
pueden utilizarse en asuntos hi-
dráulicos como irrigación y fuer-
za eléctrica para proveer no s6/o 
todo el sureste de México de 
fuerza eléctrica, sino también 
unn gran parte de la República 
de Guatemala. Como una de la 
caída.r:; más potentes se encuentra 
en el Río Usumacinta, frontera 
ent1·e México y Guatemala el 
aprovechnmiento de sus fue;zas 
será asunto internacional. 

B.-Geólogos. Hay poca posibi-
lidad de que se encuentren meta-
les en la selva lacandona, por el 
hecho de que todos los cerros son 
de roca calcárea. Sin embargo 
hay bastan tes posibilidades de 
qule la selva esconda zonas de pe-
troleo, por Jo que creo que vale 18. 
pena hacer un estudio minucioso 
de la geología. 

C.-Agr6nomos para planear 
una colonización futura. Hay tie-
ri·as nwgníficas para maíz arroz 
frijol, algodón, tnbaco y ;wcha¡ 
otras s1embrns. La Con1pañia 
maderera Romano sembró más 

de cincuenta mil matas de hule 
allú por el uño de 1908 pero~ 
causa de la revolución que entró 
en Chiapas desde Guatemala en 
1912_. bajo el mando del general 
Luis Felipe Domínguez, nunca 
llegw·on estas plantaciones a pro-
ducir. También se encuentra una 
pequeiia plantación de hule en /a 
margen izquierde. del río Lacan-
ttín cerca de la boca del río Ixcan 
tanto como manchas de hule sil: 
vestre en otras partes de la selra 
Se debe tomar en cuenta la e,YDe-
riencia de los mayas antiguo; v 
preconizar que no se repita;¡ 
desmonte completo y el agvta.. 
miento de la tierra. El desmonte 
desmedido de los árboles de cao-
ba y cedro que hacen las comp1 • 

ñias madereras es destroctfro en 
conexión con erosión y agota-
miento de In tierra. Al mismo 
tiempo las extensas propiedade3 
de las con1par1ias de caoba y ce-
dro son dueiias de enormes ex-
tensiones y tierra que quedan sin 
va/ur alguno para el bienestar ge-
neral de la pobla.ción. Estas pro-
piedades particulares que sólo se 
usnn en beneficio de unos grupos 
pequeños, impide que se utilicen 
para. la siembra de comestibles v 
pani dar vida. a muchos can1pe~-
nos. 

D .. Botánicos. Especialmente 
los que estudian las plantas co-
mestibles y medicinales, encon-
trarían un c.11mpo ca.si virgen pa-
ra sus inve..r:;tigaciones. 

E.-Arqueó/ogos. Toda da hav 
mucho que hacer en esta rama de 
estudio. Numerosas ciudades ma-
yas aun inexploradas esperan al 
arqueólogo, al escultor, al pintor 
y al arquitecto. Todos esos mo-
numentos se deben investigaran-
tes de que se establezcan colonias 
agrícolas en la zona, y es urgente 
empezar este estudio lo más 
pronto posí ble. Duran te la últi-
ma. guerr11 la selva estJiba cubier· 
ta. con una red de vereda..;; hechll3 
por los chicleros que buscaban 
chicle para SB.tisfacer el incarus-
ble movimiento de las quijadas 
de los soldados norteamericanos. 
Desde que se terminó In guerra la 
necesidad del chicle hn disminuí• 
do y los chic/eros se hnn retirado 
de la selva de los Lacandones. 
Las veredas hechas por ellos e;• 
tán desnpnrecíendo baJ , In exlw· 
berancia de la vegetar in, y den-
tro de una año o dos \"8 a ser no 
solo costoso sino también dificil 
encontrar otra vez las muchs.s 
ciudades antiguas vistas por los 
monteros. El ahora famoso Bo· 
nampak fué unn sopresa que lis· 
mó la atención mundial. Quiz.4 
duermen muchas mns sovr<-,sas 
artisticas e históricas bajo· !DS ,'if. 
boles gig.sntes. 

F.-1\fédicos tienen MÍ un buen 
campo para el estudio de enfer· 
medades tropicales y deben org:,.-
nizar un programa sif.nitario eon 
anticipación a fa colonización di! 



la zona. No queremos "sifiliza-
ción "para los indios, pero si que-
remos civiliznci6n. 

Habré. campo para el estudio 
final de los pocos Lacandones 
que aun existen y otro para un 
estudio de los diferentes grupos 
de indígenas como los tzeltales y 
tojo/abales que más tarde se pue-
den escoger ptJrn un proyecto de 1 

coloniznción. Los dos grupos 
mencionados viven bajo condi-
ciones muy semejantes a los que 
se encuentran en la selva de los 
Lacandones, pero todavía estan 
bajo la ínfluencii, de los finque-
ros. Las colonins ngrfcoills hasta 
ahorn estnn estnhlecidas en terre-
nos cedidos por propiettuios de 
las fincas grandes y todnvia hay 
tirantez entre el colono y el fin-
quero. Estableciendo co/onins 
agrfcolas en Is selva los indfos 
quednrian nuis libres dt1 afluen-
cias ajenas y podrán desarrollar-
se y encnminnrse a la incorpora-
ción de la civilizaci6n y In nacio-
nalidad. 

U1rn vez terminado el mapa 
por los geósrnfos y topógrafos 
llegnrl,n lo.,; ingenieros de la Di-
rccci6n Nncionnl de Caminos y, 
yn cuando el teffitorio esté bien 
estudiudo se abre la puerta para 
1B coloniz11ciú11. Con c,iminos 
pueden ser nprovechadas /ns co-
sechas y el gnnndo que puede 
pasturar en las e.Ytcn.sas snbanns 
que hay en vru;os Jugares del De-
sierto de los Luc:undone;. 

Estableciendo aserrnderos se 
utiliznrán las preciosns ram85 de 
caoba y cedros que ahorn quednn 
sin utilizarse y se pudren en la 
selvu. Grandes trechos de los ríos 
Usumacinta, Chixoy, LncRntún, 
se pueden traficn.r con lanchas de 
motor, haciendo mií.,:; fácil lns co-
municaciones. 

En fin, México puede conquis-
tar una provincia nueva sin me-
terse en tierras njenas. 

México puede nprovechnr /ns 
expen·encins del pasndo -mil nño.,; 
o más-para enriquecer su futuro. 

El candil está echando mucho 
humo, los grillos chillan mon6to-
namente, unos snraguntos bra-
man lejos anunciando el día veni-
dero. El lucero de la mruiana nos 
está mirando y sin duda piensR 
que somos unos soñadores locos. 

Puede ser que lengn rnz6n: es-
tamos oyendo In brisa murmu• 
randa en los maizales y el susurro 
de los miles de niiios que vienen 
de }ns cnS/1s y de }ns e.scuehis; cn-
miones que snlen con productos 
µant Comit.ún, Ocosingo, Tenosi-
que, y Twctln Gutiene:t., Juchi-
tlln, Oaxaca, Puebla y México. 
Aviones que tmen correo, medici-
nas y ·comercinntes. Otra vez de--
pués de mil ruios de silencio, hay 
vidn pn/pitante en el Estado LB-
cnndón. 

El correo estlÍ preparando su 
desnyuno antes de salir con esta 
carta tan larga, y nosotros nos 

retiramos a nue.i:;tras humacns 
para continuar nuestros sueños 
que esperamos 110 serii.n utópicos. 

1-lastn la vista quen·do amigo. 

En olro número publicó 
sus notas al "Alonso Dávila, 
teniente de Francisco Monte-
jo, cr·,za la selva Lacandona 
en el año de 1529", cuya na-
rración fué sacada de la obra 
de Gonzalo Fernández de 
Oviedo (Blom, 1949b: 23-29). 
En otra revista, bastante efí-
mera, salida a fines de los cin-
cuentas, dió a conocer una se-
lección bibliográfica sobre la-
candones (Blom, 1957: 25-29). 
Alguna vez hubo respuestas 
amables y aclaraciones, tam-
bien locales, a sus escritos 
(Vera Guillén, 1949: 14-lS y 
17). 

l revisar esas 
publicaciones 
me traslado a 
aquella Chiapas 
que comenzaba 
a cambiar. La 
de fines de los 

curu·entas, cuando la apertura 
de la cru-retera Panameiicana 
unió el lejnndo estado con el 
resto del país. Tiempos en que 
Gertmde y Frans se empeña-
ban en reconstmir Na-Bolom 
de hacerlo habitable y amue'. 
blarlo, hasta darle el sello de-
finitivo de casona solariega, 

con su museo y el esplendor 
ele su jardín. 

Luego la biblioteca creció, 
se hizo necesaria, gracias a su 
terquedad por perseguir al 
autor más perdido de alguna 
revista extraña, escribiéndole 
siempre que el tema tratado 
por éste fuera chiapaneco. 

Es una etapa histórica de 
las más brillantes, cultural-
mente hablando, con esfuer-
zos y mística que no han vuel-
to a aparecer. Mientras Frans 
explora la Lacandona nacen 
títulos fundamentales de la 
bibliografía local: recordamos 
los nombres de Faustino Mi-
randa, Leo Waibel, Federico 
K. Mulleried, Miguel Alvarez 
del Toro, Moisés T. ele la Pe-
ña; se edita la revista Ateneo 
de Artes y Ciencias, se funda 
la Escuela de Bellas Artes, 
hay discusión y juego intelec-
tual, se suceden exposiciones 
de ru·tes plásticas y los graba-
dores sorprenden a críticos 
formales, renace el teatro, se 
funda el definitivo Museo Re-
gional de Antropología e His-
toria. Es la "época del general 
Grajales". 

En ese marco, Na-Bolom 
se convierte en un punto obli-
gado para consultas sobre 
Chiapas y luego de todo el 
mundo Maya. Chic:igo, H:ir-
vard y otros proyectos de in-
vestigación antropológica, lo 
toman como punto de reu-

nión. En realidad. da a orgu-
llo tener el p,i,ilegio de pasar 
uno~ días allí y de inYesti¡zar 
en la biblioteca, donde frans 
discu1Tía tejiendo pláticas co~ 
el trabajo. prodigandrJ a rau-
d:iles su memoria bib io á · -
ca. 

No todo era color de rosa. 
El crecimiento de :'.'ia-Bolom 
1umentó los problemas de su 
mantenimiento. Le conocí 
tiempos de "vivir al día" y de 
algunas incomprensiones. Así 
t:omo hubo gentes que en \ida 
le dedicaron páginas amable, 
(Dunbaugh, 1960: 29-33). 
también se vieron gestos 
agrios de parte de quienes 
nunca entendieron su labor. 
Si es incómodo recordar algu-
no de aquello3 e3critos (Jura-
do Guizar, 1959), es grato ha-
cerlo con un Antonio Rodrí-
guez (1959), cuya réplica se 
intitula: "Amar a '.\,léxico. El 
crín1en feroz de algunos ex~ 
tranjeros ... 

Hay que decir que Franz 
nunca rehuyó una polémica. 
pero le disgustaba discutir 
fuera de su esfera ton particu-
lar de entender lo cotidiano, a 
las gentes; su arqueología. Lo 
vi enfrescarse en má.3 de uno 
discusión sobre materias pri-
mas en el comercio indígena a 
larga distancia. De e.sos temas 
me sif!ue .pareciendo in1por• 
tan te rescat.ar sus prerio.sas 
notas sobre el comercio preco-
lombino del ámbar a partir de 
los yacimientos de Simojovcl 
(Blom, 1959: 24-211. El traba-
jo viene en el homenaje a su 
viejo amigo FTans Tern1er. 

De cierta nota de Fredc-
rirk Peterson (1952: 184-86). 
nació ~m artículo sobre la kt-
guna de Miramar que public-0 
en ··T}atoani", revista que cu-
briera una bella época de la 
Escuela Nacional de Antropo-
logía (Blom, 1956a: -1-9). 

Buscando en libros de ho-
1ncnnje, me encuentro con .su 
"\'ida precortesiana del indio 
chiapaneco de hoy" que le tii-
hutó al doctor Manuel Gamio 
(Blom, 1956b: 2,7-285), con 
quien cultivó una profunda 
amistad. En este trnb:1jo se 
cM.ableee la relación entre el ;, 
rle Mayo, di11 de la Santa 
Cruz, y los arboles sagrados 
que la significan. Con Camio 
colaboró como Etnógrafo Ex-
plorador en la n1isión econó~ 
mico-cultural de la región on-
cocercosa de Chiapas que tu-
vo In ar en 1945 (G,1n1io. 
1946). • n su 1 

" 



revista Ateneo (Ateneo, 1956: 
186-193) se menciona un tra-
bajo publicado en inglés 
(Blom, 194a), y un informe 
confidencial sobre la migra-
ción de onocercosis que pres-
entó a la Secretaría de Salu-
bridad (Blom, 1946b). 

Tampoco le gustaban los 
congi·esos y reuniones científi-
cas multitudinarias. Para un 
Congi·eso de Ame1icanistas en 
Europa se contentó con en-
viar su ponencia que después 
se publicó en Francia (Elom, 
1954b). Nadie entre los que 
encu"?ntren vestigios de crea-
ción humana en tinajas y cán-
taros puede desconocer la sín-
tesis de un tema de arqueolo-
gía chiupaneca. Aceptó, por el 
Jugar donde se realizó -San 
Ciistobal de las Casas-, y por 
su ami~tad cercana con mu-
chos de los participantes, 
asistir en 1959 a la VIII Reu-
nión de Mesa Redonda de la 
Sociedad Mexicana de Antro-
pología. Lo vi cansado, un po-
co ausente. Sacó unas fichas y 
las leyó (Blom, 1961: 115-
125). 

De pronto nos visita el jo-
ven Blom. Un desconocido del 
que sólo sab3mos por lectu-
ras. El danés absorto en las 
playas de Veracruz. Por eso 
sería interesante que se tra-
dujera al español su libro "I 
de Store Skove", algo así co-
mo "En las selvas grandes", 
donde describe experiencias 
de sus primeros allos mexica-
nos, como se lo dij o en una 
entrevista a Casahonda Cas-
tillo (1965: 43-48). en la que 
rememoró aquel marzo de 
1917, cuando desembarcó en 
plena revolución: 

Me liospedé en el clásico liotel 
"Diligencias". Al abrir la puerta 
de golpe que da acceso al billar 
anexo al hotel, tuve mi primera 
impresión mexicana: vi a un 
liombre gordo, de espaldas, en In 
actitud esponjosa de tirar unn 
carambola difícil, con dos pisto-
lones con cachas de madreperlas 
ni cinto. Después supe que el au-
tor de esta postal revolucionaria 
insospechada para un europeo, 
era el general Guadnlupe Sán-
chez, que fué mi arm·go. 

En esa plática campea el 
buen humor. Es una entrevis-
ta bien llevada. Ante una pre-
gunta sobre su verdadera es-
pecialidad contesta que es ex-
plorador, muy a su estilo: 

... y también soy arriero, con 
todo y fraseolog[n. En la arriería 
con los geólogos de "El Aguila" 
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Jie aprendido a levnntnr mnpas y 
un poco de geologfn. Conozco a 
las mulas y sé como liablarles. 

Así era. Con sus altos y ba-
jos. Brunhouse (1976), quien 
ha escrito el trabajo más com-
pleto sobre su vida, no deja de 
ser frío al tratar casi con bis-
turí los días difíciles de Blom. 
Mucho más sensible, me que-
do con la pequeña alusión que 
sobre el tiempo de las som-
bras escribió Thompson en su 
nota necrológica (1963: 307-
10). 

Personalmente me dijo al-
go de los muelles de l'lew Or-
leans. Pero son cosas de él que 
a mi que me importan y para 
qué preguntarle. 

Los tiempos de ese calibre 
curten el alma. Se aprende a 

vivir en el filo de la pendiente, 
y entre hombres se alaba el 
gusto por "cruzar los aceros". 
Se le toma sentido al humor. 
Así nos pasó con Piña Chán y 
José Luis Lorenzo al medio-
día siguiente de la noche en 
que nos perdimos por el mer-
cado viejo de San Cristobal 
nada menos que en la fech; 
en que presentábamos ponen-

·c1a. Al despertar había sobre 
nuestra mesa de noche una 
cerveza helada, con una tarje-
ta de Frans: "Tómatela antes 
de que te salga la conciencia". 

o que queda son 
los años que si-
guieron, cuando 
llegó la ternura 
con los días so-
leados de selva 
y las jornada~ 

en que lo mejor que traíamos 

acudía con ilusión (Duby, 
1966: VII): 

LLovfa a cliorros cuando 1/e-
gamÜs a un Juga..i· que iba a ser el 
paraje de la noche. La carga no 
linbfa llegado y no tenfnmos ni si-
quiera un árbol hueco para pro-
tegernos de 1n lluvia. Las cáma-
ras y las películas estaban en una 
mochila que ca1·gaba yo. Me en-
tró un miedo terrible de que todo 
se iba a perder, que saldríamos 
de nhf sin maten'al, que hasta las 
notas que hablamos tomado se 
borrarían con tanta lluvia. Sen-
tada completamente empapada 
al pie de un árbol, sentí las lágri-
mas a punto de brotar. No dije 
nada, pero Pancho tenía antenas 
muy finas. De repente se levantó 
del pie del árbol, cruzó el río cuyo 
raudal le llegnba Jiastn ln cinturn 
y desapareció del otro ludo de la 
on'l/a. Pensé aue iría a hacerse el 

\ 

loco. Al poco rato lo vi regresar 
cargan~o algo en sus manos; ya 
no pod1a estnr más mojado des-
pués que SIJlió del río; y bajo clio-
rros de agua me ofreció una mag-
nífica .Y bella orqufden perfuma-
da diciéndome: "my fnir lady es-
tn flor costaría muchos d6l;re.(; 
en Nueva York". Me entró una 
grnn risn y.me infundió mucha 
alegria. Su optimismo Jiabfn 
triunfado otra vez. 

Para muchos hombres la 
pasión es un reto, como las le-
guas que caminaron juntos 
con Getrude (Duby, 1948; 
l952). Años de buscar, traer y 
r~partir. Los lacandones 
siempre presentes (Blom y 
Duby, 1949: 155-64), fielmen-
te preocupados por los nobles 
vestigios que en ese tiempo 
guru·daba la selva. Por lo que 
contiene para la historia del 
¡~~ar, quiero reproducir tam-
b1en el escrito que Frans y 
Gertrude presentaron al Go-

bierno Federal, a manera de 
PROYECTO PARA DE-
CLARAR PARQUE NACIO-
NAL EL TERRITORIO E>i 
QUE SE ENCUENTRA); 
LAS RUINAS MAYAS DE 
Y AXCHILAN. Puntual para 
su tiempo, siguen vigentes su 
esencia y proyección más allá 
de lo pill'amente arqueológico 
(Blom y Duby, 1963: 15-16): 

Hace ya muchos años y en 
distintas ocasiones, hemos pro-
puesto que el Gobierno Federal 
de J\,[éxico dadarara PARQUE 
NACIONAL la zona ocupada 
por las ruinas mayas de YAX-
CHI LAN, no solamente para 
proteger los restos de una de las. 
ro.is belfos e interesante~ anti-
guas ciudades mayas, sino tam-
bién la flora _v la fauna de Ju gron 
selva pluvial-tropical conocida 
como "selva lacandona ·•. 

De acuerdo con las feclias gra-
ba.das en sus monumentos, las 
minas del gran centro cívico _y sn-
grado de YAXCHILAN están 
comprendidas dentro del lapso 
que se extiende del año 514 (9--1-
-0--0--U, 13 Aliau Yaz) al 771 (9-
-17--U--0--0--, 13 Aliau 18 Cum-
hu) de la Era Cristiana, indican-
do que la ciudad floreció durante 
un periodo de 257 años. Las fe-
clias se linn establecido según la 
correlación entre los calendarios 
mayas y gregoriano deducida por 
los Sres. Goodman, Martínez 
Hernández y Eric Tliompson. 

LB ciudad se levan-ta sobre un 
cerro de una altura de 200 metros 
sobre el nivel del Río Usumacin-
ta, que señala la frontera entre 
México y Guatemala, en el lado 
mcxicnno, y domina una extensa 
llnnurn que se va estrechando en 
dirección Este, lincin Góatemaln. 
La faldn nordeste del cerro e_;tá 
dispuesta en terrnzas que llegan 
!insta Ju cima, construidas por los 
antiguos ingenieros ma,·as. Sobre 
los distintos niveles de esa5 terra· 
zas se encuentran por Jo menos 
cuarenta edificios en regular e..;;. 
tado de conservRción, así como 
numerosos montículos y pirámi-
des, templos en ruinas y monu-
mentos caídos. 

Lo que confiere a las ruinas de 
Yaxchilan un vnlor especialisimo 
son sus estelas y dinte/e3 de las 
puertas de los templas, todas e_;. 
culpidos y acabados con un arce 
singulnr y refinado superior ni de 
cunlquier ruina maya. En Yax-
chi/an se encuentran muchos de 
los grnndes tesoros del pot.rimo-
nio artístico y cultun,l de México 
Y, puesto que no se hBil re.•liu,dn 
excavaciones arqueológicas. pue-
den esperarse hallszg(IS extr.1nr· 
dinarios. 

&t.a antigua ciudad m.3yn e;-
tá ya protegida por la ·'Ley de 
protección de monumentos ~1r-
queológicos y colon in/es·• y el 



Instituto Nacional de Antropolo-
gía e Historia sostiene a dos 
guardianes muy eficaces que pro-
tegen a las ruinas de la destmc-
ciú11 que pudieran causarles tu-
ristas, "busca tesoros" _y otros 
vándalos. 

Pero nuestra preocupación no 
se centrn solamente en la protec-
ción de los monumentos arqueo-
16gicos, sino en léi protección efi-
caz de la FLORA y FAUNA. 

L11s rui1111.s de YAXCHILAN 
se encuentran situndas en un;.1 
pequeria penfnsuln formada por 
unn grnn curva del Rfo Usuma-
cintn; mide 772 hectáreas .58 á1·e-
ns, extensión reducidfsinw si se fa 
com¡wrn con la de In grnn selva 
/ncnndona. Dicha penfnsula e.-,tú 
casi ccrradn por el lado oeste y 
unid:1 n /;J gran selv;i únicamente 
pnr 1m nngm;tn b,tmn de 11proxi-
madnme11tc kilómetro y medio 
de ancho. En este punto podrfo 
t~st.1:1/Jlccerse e/ límite oeste del 
P,"1.rque. HI terrc•no propuesto t!S 

el ll:111111do "Lt Garganta''. 
Al crcnr e,<;e ¡mrr¡ue debería 

prohibfrsc, nnturalmcntc, /;J tnln 
de madems como el cedro, lll c:w-
ba, chh:mwpulc:, ;wpote, nuuney 
y denuís á.dJo/c•s ele la zorui. Pro-
hibir tamhién /;J cnstracián de 
chicle, In cnccrín y In perforación 
de pozos petroleros, proteger las 
orquíde;Js y utrns flores y plan-
tas, y proporcionar un refugio a 
los venados, jnbn/íeo; y demñs mn-
míf eros, así como a las nvcs de 
policromo plumaje. En fin, crear 
un santuaáo, un PARQUE NA-
CIONAL. 

A medida que transcurre el 
tiempo urge más la protección de 
la zona de YAXCHILAN. Gru-
pos de colonos esrán penetrando 
en la gran selva y, para sembrar 
sus milpas, talan indiscn"minndn-
mente los úrboles sin preocupnrse 
de si son maderns preciosns. Con 
esa desforestación se produce 
una acelerada erosión. Además, 
en el distrito de El Petén, de 
Guatemaln, colindante con la zo-
na lncnndon11, los geólogos petro-
leros están haciendo perforacio-
nes. Es claro que en el caso de 
que se encuent1·e petróleo en el 
lado guate1n,1Jlteco, In cercanfo de 
la frontera obligaría a PEMEX a 
efectunr, por su parte, explol'a-
ciones y perforaciones en el lado 
mexicano. En pocos años In gran 
selva se cubn'ní de una red de cn-
minos, campamentos y 11uevos 
centros de poblnción. Y entonces 
sobrevendrií In destrucció11 de fo 
grande y hermosn selva; desape-
recenín los animales silvestres, 
las caobas y cedros gig¡¡ntes y la 
tiel'rn nhom rica y fértil se volve-
rá estéril. 

Con un costo 1·efativnmente 
pe(Jue1io Sel'ía fádl construir un 
campo de aterrizaje en la orilla 
izquierda del Usumncinta, río 
an1ba de lBs ruinas, que facilita-
ría In visita ni Parque. Tampoco 

resultaría muy costoso construir 
albergue., nísticos, de tipo local, 
con techo de palma e instalar 
una planta eléctrica de bombeo. 

Ciertos organismos comercia-
les proyectan la. construcción de 
un pequeño campo de aterrizaje 
para avionetas río abajo de las 
ruinas, con el objeto de monopo-
lizar la corriente turístic~,. Ade-
más de que la pista resultarfo 
corla, parn su construcción ha-
bría que derribar dos montículos. 
E ... tn debe ser impedido. Un 
PAF?QUE NAClONAL, debe ser 
para el pueblo y no para ser ex-
plotado por un monopolio de in-
tereses privados. 

Si nsí se hace, cuando la gran 
se/v;l lacandona haya sucumbido 
ante el filo de los mnchetes de los 
coloniz;1dores; cwwdo la erosión 
h:1y:i convertido a esn tierra en 
un desierto; cuando la mefítica 
~1tmósfer;1 de los campos petrole-
ros h::,ya reemplazado el perfume 
de las beJJas flores exóticas; 
cuando los "bu/Jdnzers'' hayan 
destruído n centenares de montí-
culos arqueológicos; entonces el 
PARQUE NACIONAL DE 
YAXCHlLAN quedará como 
te~t.imonio de que, en el año 1959, 
el Gobierno de J\lféxico conservó 
pllia In postcn"dnd sus tesoros na-
cionales, legando a las generacio-
nes venideras un pequeño pedHzo 
de tierra como recuerdo de la be-
Jleza de la Selt:11 de los Lacnndo-
ncs. 

Na Bolom, San Cristobal de 
111..<:; Cas11s, Chinp11s, A1é.xico. 

Abril de 1959. 

De esta manera cumplió 
con la obligación que se impu-
so de ser chiapaneco. Amoro-
samente recihió el Premio 
Chiapas que le fuera concedi-
do en 1954. En la re,~sta Ate-
neo (Ateneo, 1954: 186-93) se 
da noticia de la ceremonia de 

entrega, junto a una biblio-
grafía de Blom sobre temas 
chiapanecos que cubre de 
1924 a 19-54, y la lista de 14 
expediciones al territorio. 

Sobre su significación en la 
arqueología guatemalteca se 
podrían decir muchas cosas. 
Etnograficamente también. 
De esta otra rama bibliográfi-
ca habría que extraer sus títu-
los. Sería útil buscar en la pá-
gina cultural del periódico 
"El Imparcial" de los años 
cincuentas. 

Magníficos artículos suyos 
fueron publicados por la So-
ciedad de Geografía e Histo-
ria de Guatemala (Blom, 
1926: 339; 1929: 182; 1933: 
32; 1940: 167): en primer lu-
gar sus observaciones sobre el 
complejo astronómico de Ua-
xactún; un informe sobre las 
exploraciones en el depart.a-
men to del Petén en 1928, o 
sea la famosa expedición John 
Geelelins Gray ele la Tulane; y 
una detallada descripción de 
un cráneo deformado y con 
incrustaciones dcntari~s del 
Valle de Ulva, Honduras. 

ero lo que es re-
almente un ex-
celente trabajo 
es la conferencia 
que dictó en el 
seno de In Socie-
dad del 22 de 

agosto de 1939, sobre el coro-
nel Modesto Méndez y el des-
cubrimiento de Tikal. Su ad-
miración por aquel explora-
dor pionero lo llevó a propo-
ner que la institución abriera 
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un concurso para los estu-
diantes de ''historia patria'·, 
sobre "la ,-ida de! insurgente 
guatemalteco, coronel '.\ odes-
to Méndez". 

Personalmente puedo decir 
que en sus evocaciones o. la 
Guatemala que conoció, en-
contré mucho de !o que se 
convirtió en parte de mi pro~ 
pia búsqueda. Quizá su frase 
ayudó a que yo eligiera cami-
nar: ''He visto en muchas re-
giones trabajar con mecapa!. 
pero nadie como los mecapa-
leros v cargadores del occi-
dente ,de G~atemala. Tú que 
eres de allá .. -·· 

Ya para morir se le conce-
dió tardínrnente la nacionali-
dad rnexicana que tanto ha-
bía anhelado_ Lo mejor fue-
ron las flun.•ci tas del rampo 
que le lle,·ó la gente del pue-
blo, sus indios que bajaron. 

Entonces se escribió mu-
cho: Pedro Guillén v Luis 
Suárez (1936) en la ;e,·ista 
"Siempre". En el suplemento 
"La Cultura en México" del 
mismo ~emanario, se le recor-
dó meses después con páginas 
suyas inéditas ~obre 1n selva. 
foi.os a colores v textos lacan-
dondes de De,;,etrio Sodi, \' 
una delicada semblania d·e 
Gertrude (1936: op. cit.) 

Otro antiguo explorador 
danés, Yens Y de, le dedicó un 
"in 1ne1norian" en la re\·ist a 
'·Ethnos·· (1936: 250-51) con 
una de las más. recient.es fotos 
ele Blom con un loro sobre el 
hombro, la sonrisa, y las ma-
nos en los an1plios pflntalone$ 
de cmninnnte. 

La revista "ICACHº' del 
Instituto de Artes y Ciencias 
de Chiapas lo homenajeó con 
un número (1936: 1-20). En la 
carátula su fotografía por 
Gertrude, una nota necroló~-
ca a manera de editorial: y 
tres artículos de Frans (1936, 
a, b): notas apenas esbozadas 
de trabajos más amplios. 
También su proyecto pan el 
Parque Nacional de Yaxchi-
lan. 

La sociedad de Geografía e 
Histmia de Guatemala le hizo 
un acto acadén1ico el 4 de 
marzo de 1964, en el que Luis 
Luján leyó un detallado pan-
orama de su ,~da y obra (Lu-
j:\n, 1964: 275-79). Coinciden-
ten1ente, en esa misma velada 
se evocó también la figura de 
Oliver Lq Farge (Shook, J9ti-l: 
25), 1nuerto el n1isn10 año que 
su antiguo c0111pañero de an-
danzas. 
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Dos grandes mayistas lo 
sintieron profundamente: 
Thompson (1936: 307-14), en 
muy bellas páginas y una bi-
bliografía, y Ruz (1936), ati-
nado para definirlo: 

Con B/Óm desaparece el más 
competente explorador de los 
bosques chi11.pBI1ecos, un fiel ena-
morado de la vieja civi/iznci6n 
maya, un pionero de 1B nrqueolo_· 
gfa cientffiCJJ un conocedor di-
recto y benefactor de los indios 
iaCJJndoncs un hombre cabal Y 
desinter~do, un colega servicial 
y afectuoso. No adquüjó más ri-
quezas que sus conocimientos, ~/ 
aprecio de sus innumerables mm-
gos ,Y el sgrndecimiento de /?: 
desvnlidos n quienes proteg,u. 
Entregó a México su amor, sus 

desvelos, las fuenJlS de su cueipo 
v los impulsos de su espíritu, es-
Íor.tándoze en poner su existencia 
n Is altura del destino que esco-
gió y del país que le brindó su 
hospitalidad. 

Palabras que me hubiera gus-
tado escribir. 

Dicen que antes de mo-
rir pensó muchas cosas, 
pero cómo lo saben. Y o 
creo que todas las lenguas 
que sabia se le hicieron 
una ( ... a caballo a pié, entre 
la neblina y la noche, cuan-
do el aire de la cafiada opa· 
ga los hachones y las lin-
ternas prenden un circulo 
inútil..." ¿te acuerdas?). 

Que por la pura manera 
de chiflar la gente lo que-
ría. De eso platicámos 
cuando el vteJo mulero 
Baltazar me dijo que te sa-
ludara, y cuando Je contes-
té que estabas muerto me 
pidió que ya no te diera el 
recado porque te iba a ver 
pronto, y yo le pregunté 
que en dónde, y sólo me se-
ñaló un camino que bajaba 
y bajaba y que también 
subiu. 

•Este trabajo forma parte del 
Homenaje a Frans Blom, que 
edita el Centro de Estudios Ma-
yas. UNAM. 
Ateneo 
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